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LA JORNADA GENERAL POR LA Af-INISTIA 
El nombre de Comisiones Obreras ha vuelto « 
sonar, Grandes palabras, como Reunión Gene 
ral de Comisiones Obreras y Jornada Genera 
por la Amnistía, intentan ocultar a la cía 
se obrera que CCcOO, son un cadáver desd 
hace casi tres años. Desde el 2? de Octubr. 
de 1967. Están muertas poique no áefendie 
ron a la clase obrera del paro y la congel. 
ción salarial que la burguesía impuso en d̂  
ciembre de 196?, porque abandonaron toda 1 
cha durante el Estado de Excepción; porqu 
desde entonces ̂  las luchas más cotuOativa 
del proletariado se han realizado fuora y • 
pesar de CC.OO. (huelga minera astuiiana, 
MTÍI AEG., etc.); porque en los escasos luga 
res'donde CC,CO„ han encabezado una luchac 
ha sido para entregar a los obreros a inanor: 
de la burguesía (convenios de SEAT, del Me-
tro de Madrid, etc.). Cualquier obrero de 
vanguardia sabe que en ninguna empresa exif 
te una Comisión Obrera que tenga una mínim": 
realidad, que lucha eficazmente por sus reí 
vindicaciones. 
¿A qué obedece entonces esta campaña props 
gandística en torno a CC.OO.? A un nuevo in 
tentó del mal llamado Partido Comunista Es-
pañol de Santiago Carrillo para intentar 
instrumentalizar a la clase obrera y llevar 
la a luchar por una democracia burguesa. --
Porque todos sabemos que el partido de San-
tiago Carrillo, a pesar de su nombre, no 
combate por el comunismo, sino por la demo-
cracia burguesa. Y todos sabemos que las 
CC.OO. son las organizaciones donde el F.C^ 
intenta meter a la clase obrera para mane--
jaï"la mejor en servicip de la burguesía, 



QUE.ES EL PCE. CUALES SON SUS OR.TRTTVN^; 
"Nadie - y menos que nadie el Partido 
Comunista - piensa en hacer hov 1a --
"revolución comunista" en Espnfi^." L^ 
disyuntiva que se ofrece al país 
dictadura reaccionaria y fascista"TrT 
democracia « 
"En el momento actual los comunistas, 
la clase obrera, las fuerzas renovado 
ras de la sociedad no reclaman más 
que una cosa: libertades demnor-^-.• ̂ .^ 
para todos . " ^ — 
Santiap Carrillo en "Nuevos enfoques 
a problemas de hoy". 

Difícilmente se puede ser más claro. El ob-
jetivo del PCE es una democracia bu;guesf-

iTlifeTo n^undial, tSl como existe hoy en Francia, Italia, Inglaterra,-
el PCv i' ¿y después? Después, 
el PCE luchara por una"democracia anti^eu-I 
dal y antimonopolista", es decir, por una -

r i r L - - t i 
ran m terratenientes ni grandes capitalisT 
tas sino pequeños y medianos capitalistas-

^^^P^tuosos con la propiedad. Des 
pues de luchar por una "democracia gran-bur 
guesa" (objetivo perfectamente posigle), ef 
PCE se dispondrá a luchar por una "demo^rL 
Cía pequeno-burguesa" (objetivo perfectamen 
te utopico, reaccionario e imposible). " 
¿Cómo ha podido llegar un partido oue se -
Ints- . r t ^ ^ ' defender un régimen b u r -
gués. -A traves de un largo proceso de dege-
neración en la defensa de i L i n t e r e s e f ^ L 

soviética, que ya le llevó en 
a revolución española 
a la política de pactos de Stalin. Al final 



de l a g u e r r a mundia l e l auge de le. r e v o -
l u c i ó n mundia l a c e l e r ó l a i l 3geT .e rac i6n de -
l o s PC, d e b i d o a l a s d i f i c v i l t a d e s cada v e z -
mayores de l a b u r o c r a c i a de l a UiíSS p a r a —-
o f r e c e r a l i n i p e r i a l i s n i o l a t r c . i c i ó n de l a -
r e v o l u c i ó n coino ironeda de cariibio p a r a l a - -
c o n s e r v a c i ó n d e l s t a t u s quo . 

E l auge de l a r e v o l u c i ó n n u n d i a l i n t r o d u j o -
d i f e r e n c i a s en e l i n t e r i o r de l o s ?C : s e se 
p a r a r o n una s e r i e de e s c i s i o n e s po r l a i z - ~ 
q u i e r d a , n i e n t r a s e l g r u e s o da l a s c r g a n i s a 
c i o n e s tomaron un c u r s o o p o i · ' t o n i s t a c r e c i e n 
t e , p l e g á n d o s e cada v e z n^ás a l a p o l í t i c a ~ 
b u r g u e s a y ocupando e l l u g a r < - l á s i c o de l a 
s o c i a l d e m o c r a c i a , de l a c u a l s ó l o se d i s t i i ^ 
guen p o r l a f i d e l i d a d i^ue uún r . :a r t i enen a -
l a b u r o c r a c i a de l a UR3S. S I PCJi de S a n t i a -
go C a r r i l l o es uno de l o s ruc f u e r t e m e n 
t e acusan e s t a s o c i a l d a m o c r a t i z c x c i ó r - . 

3 i-/ C Y L/i CijAk-'i 

La d e f e n s a de l a r e v o l u c i ó n de Cctubi^e ha -
s i d o , d esde l a : : iuerte i e L e n i n , e l escudo -
d e t r á s d e l c u a l c e e s c c n d i a l a d e f e n s a de -
l o s i n t e r e s e s dp l a b u r o c r a c i a de l a URSS,a 
e xpensas de l a e x p r o p i a c i ó n d o l podex* p o l í -
t i c o d e l p r o l e t a r i a d o en e l Z s t a d o Cbrcro> -
s o v i é t i c o , y d e l f r e n o de l a r e v o l u c i ó n ni-un 
d i a l . Grandes s e c t o r e s d e l p r c l e i a r i a d o s e 
han a d h e r i d o a l o s PC, c r e y e n d o cci i e l l o - -
que d e f e n d í a n d e l i m p e r i a l i s . n o a l p r i :ne r Ss 
t a d o O b r e r o , y oue e l l o e r a l a i ne j o r r¡ia.nera 
d e ^ i m p u l s a r l a r e v o l u c i S n r -Mnd ia l . La t r a i -
c i ó n de l a r e v o l u c i ó n c l i n a ( 2 ' : - 2 7 ) , a l ema -
na ( 3 3 ) y e s p a ñ o l a ( 3 6 ) ; e l b o i c o t a l a r e -
v o l u c i ó n y u g o s l a v a , e l o onson t i i r i i en t o en e l 
a p l a s t a m i e n t o de l o s p a r t i s a n o s g r i e g o s y -



el desarme de la clase obrera europea al -
final de la guerra mundial, no fueron sufi 
cientes para desprestigiar a los FC ante -
las masas. En España, la defensa que el PC 
hizo de la República contra la dictadura -
fascista, permitió esconder a la clase - -
obrera la traición que se hacia a la dicta 
dura proletaria. El apoyo material de la -
URSS V el envío de las brigadas internacio 
nales operaron en el mismo sentido. En la~ 
23 guerra mundial, la lucha de la URSS con 
tra el fascismo y la actividad del PCE en 
el maquis primero, y en la clandestinidad-
después, prestigiaron al estalinismo entre 
la clase obrera, aunque sus intenciones — 
fueran solamente la restauración de la re-
pública burguesa. 
Sólo el inmenso auge de la revolución mun-
dial, especialmente a partir de la revolu-
ción china, han sido capaces de provocar -
el declive y la crisis del estalinismo. La 
ininterrumpida serie de escisiones del PCE 
especialmente a partir de los años 60, y -
el inicio de desarrollo de un movimiento -
obrero y estudiantil revolucionario fuera-
y en contra del PC, son los principales ex 
ponentes de esta crisis en nuestro país. ~ 
Sin embargo, el PCE, a pesar de su crisis-
irreversible, sigue siendo el grupo (deci-
mos grupo porque su implantación no es su-
ficiente para considerarlo un partido),con 
mas audiencia en España. Pero esta audien-
cia la ha perdido ya en una serie de secto 
res clave. Ha sido desplazado de la d i r e c ^ 
Clon del movimiento estudiantil revolucio-
nario, fundamentalmente a partir del curso 
67-68 (Madrid) y 68-69 (Barcelona). En el 
movimiento obrero ha perdido su hegemonia-
en favor de corrientes situadas a su iz- -
quierda, en Barcelona, Bilbao y Asturias.-

- Zj _ 



Al mismo tiempo, las posiciones trotskistas 
ven aumentar cada día su audiencia entre el 
movimiento obrero y estudiantil, lo cual no 
hará más que agravar la crisis del PCE. A -
pesar de todo esto, el PCE todavía tiene la 
suficiente fuerza para intentar - otra cosa 
distinta es conseguirlo -- reconstruir sus -
posiciones en el seno del rao-cimiento obrero 
especialmente en lot: lugares donde la rac'.i-
calización de la vanguardia obrera y la im-
plantación de IcG grupos revolucionarios ha 
sido menor.. Este er el sentido de la campa-
ña de la Amnistía: reconstruir, en parte, -
las posiciones del PCE sobre el movimiento-
obrero, apoyado en las movilizaciones de --
sectores muy det ermii^-ados (construcción, - -
transportes) de la clase obrera, en el anti 
guo feudo del r ex'crmisiiio carrillista :Madrid. 

DEGENÍ-IASCAREJfflS AL RSFORMI.SMO CARRILLISTA 
De aquí que la lucha más feroz contra la ca 
riarilla de Seintiago Carrillo, contra el in-
tento de instrumentalizar el movimiento - -
obrero en aras de la democracia burguesa e 
iïitroducir los prejuicios pequeño-bargueses 
en él, sea una tarea inexcusable de los mar 
xistas revolucionarios» 
Tlinguna domocracAa burguesa - y mucho menos 
en la época de la decadencia imperialista -
es capaz de gai-antizar de uxi modo mediana--
mente estable las reivindicaciones y aspira 
ciones mas sentidas por el proletariado^ La 
dictadura de los monopolios ha convertido -
en utopías reaccionarias todos los sueños -
de repúbjicas democráticas de la pequeña --
burguesía, y esta es la causa directa de la 
crisis de todos los partidos republicanos -
pequeño-burgueses a nivel mundial. Sólo la 
revolución socialista constituye una salida. 



Se da el caso paradójico de que un partido 
llamado comunista es el principal defensor 
de la democracia burguesa, como paso pre--
vio a una reaccionaria república pequeño--
burguesa. Y según Santiago Carrillo, la --
clase obrera es quien debe llevar el peso-
de la lucha por esta democracia burguesa.-
Cuando en realidad la clase obrera es la -
única enemiga irreconciliable de todo el -
ord en burgués. Para conciliar lo irreconci 
liable, el PCE de Santiago Carrillo debe -
introducir la ideología burguesa en la cía 
se obrera, organizaría dentro del orden --
burgués, privarle de las armas de clase --
que le permitirían romper con él. 

LOS METCDOS DEL PCE 
Para conseguir todo esto es necesaria una 
rara habilidad política, que el PCE ha con 
seguido acumular durante años, aunque sus 
resultados no hayan sido tan brillantes co 
mo en otros sitios (Francia e Italia, pon-
gamos por caso). Ante todo se trata de in-
teresar a la clase obrera, no por la demo-
cracia burguesa directamente (esto ya lo -
intenta sin éxito la "oposición democráti-
ca"), sino por algo mucho más tangible: --
las reivindicaciones económicas. Una vez -
conseguido esto, se tratará de explicar --
que estas reivindicaciones, sentidas por -
la clase obrera, sólo pueden obtenerse de 
modo estable (burda mentira) en una demo--
cracia burguesa, -para que los obreros con-
sientan en añadir al final de la lista de 
sus reivindicaciones la letanía de liberta 
des democráticas que el PCE tiene prepara-
da (entre ellas la amnistía). Conseguido -
este punto de apoyo en la clase obrera, el 
PCE pasa a ofrecer su colaboración a todas 
las capas burguesas, incluida la oligar- -



quía supuestamente "evolucionista", para -
instaurar la democracia. 

Pero para evitar que la clase obrera se dé 
cuenta de la instrumentalización de que es 
objeto y emprenda el camino revolucionario 
son necesarias otra-serie de medidas. En -
primer lugar, la propaganda de las institu 
ciones y cauces de la burguesía. Es necesa 
rio embellecer la democracia, el orden - -
constitucional, las elecciones, los méto_.. 
dos pacíficos y peticionarios. Es necesa--
rio predicar la confianza en las leyes (Ma 
gistratura), en los convenios, en la CNS,-
etc. En lugar de denunciar toda la podre--
dumbro del orden burgués y de organizar a 
la clase obrera al margen y en contra del 
mismo, Santiago Carrillo se convierte en -
sü mejor propagandista. 

En segundo lugar, es necesario que las or-
ganizaciones donde se encuadra la clase --
obrera eviten toda discusión, todo intento 
de reflexión crítica, toda democracia. Es 
necesario que sean organizaciones burocrá-
ticas, como las CC.OO. En la época de augo 
de las CC.OO., ninguna comisión de empresa 
(de las pocas que existían) discutía las -
orientaciones de la comisión de ramo; pero 
si en esta última había elementos discre---
pantes, las decisiones se hacían bajar de 
la Comisión local o de la fantasmal Comi--
sión Obrera provincial o Nacional. ¿Qué --
obrero de comisiones ha podido discutir la 
necesidad de esta JORNADA GENERAL PCR LA -
AMÍISTIA? ¡Ninguno! Ha sido el fruto del -
regateo de fechas entre burócratas del PCE 
y los de los Comités de Empresa de Euzkadi. 
Lo que más asusta a estos burócratas es --
una lucha de.empresa, de ramo, de sector,-
etc., donde los obreros conviertan la asam 



blea en el único lugar de decisión, donde-
solo confxen sus reivindicaciones à conii!-
tcs elegidos y revocables, y sin faculta-
des para traficar con ellas» 

En tercer l u p r , el PCE trata de disolver-
a la clase obrera entre toda una serie de 

dxficxl la afirmación de la conciencia de 
clase y mas fácil la penetración de ideólo 
gxa burguesa. De aquí nacieron los inten.r 
tos de creación de las llamadas "comisio-
nes cívicas". 

CONDICIONES DEL. R E F O R M I S K O 
Sin embargo, una cosa son los deseos del -
PCE, y otra la realidad de la lucha de d a 
zarión'd" 1 ^^^lante la instrumental! zacion de la clase obrera en beneficio de 
la burguesía, el PCE (como todo partido re 
formista) necesita dos condiciones: una 
cierta tolerancia económica y política de 

burguesía (que permita al reformismo ex 
nuï í realizaciones, por pequeñas^ 
que sean) y la ausencia de grupos m a r x i s -
tas revolucionarios que puedan ofrecer una 
f ^ política eficaz 
L E s t ^ r traición reformis-

! condiciones se dieron en Europa-
desde mitad de los años 50 a la mitad de -
los anos 60, y explican el auge de las di-
recciones stalinistas y socialdemócratas.-
Actualmente, incluso en estos países han -
dejado de cumplirse. Mayo 68 en F r a n c i a — 
marca el avance de las luchas obreras y de 
las posiciones marxistas revolucionariL -
en el interior mismo de los países imperia 
listas avanzados. — 
España es el eslabón retardatario de la ca 
dena imperialista. La dictadura militar di" 
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- F^^nco ha sxdo el único instrumento capaz . 
de garantizar los negocios a una burguesía 
que llego tarde al capitalismo y que b r í o n 
binado el mantenimiento de los sisíLÍ» 
retrógrados de explotación ( Í L Í ^ Í S d ^ ' 
los latifundistas) con los más modeÍnL ^ ^ 
troducxdos por el imperialismo mundiaïen ? 
sus empresas). La gravedad de las contradic 
Clones que se acumulan por este proceso co^ 
binado, unida a la crisi HO I ^ • f? 
mundial agravada : Z ^ l l ^ 
litan a la burguesía cualquier otíotóíodor 
claser •""""«'tánea^Lte la l u c h f d f -

LA BANCARROTA DEL REFORMISMO 

Esta es una de las razones del fracaso d^l reformisme carrillista r̂, i ^^acaso del-le h^ «-íH^ ^^xiiiista en la coyuntura que 
67 L «í '-^«^favorable: los años 1965-65! 
67. En estos anos, asistimos a una prolif^ 

la actual de la Amnistía. La burruLia con 

l convenios colectivos-
y los reformistas se sentían felices en sus 
reuniones en los locales de la CNS, hacien! 
do campana a favor de la presentación f í L 
elecciones sindicales, mostrándose a h l l À Z 
mente en las empresas (porque las CC.O? 
según decían, eran "casi legales'•) hacían' 
do manifestaciones (pacíficfs , " l ^ o ^ e t r 
Se hicieron "Grandes Jornadas" del l ^ d ^ 
mayo, ejemplo de habilidad del PCE para edu 

de S ^ t ^ T " ' " " - JornLas" dïï 1 1 
de Setiembre, en que la clase obrera catala 
na marchaba al ritmo de su burguesía " 
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Pero todas estas grandezas y triunfalismos-
reyelaron su miseria cuando la primera rece 
sión alemana de la posguerra precipitó, en 
1967, la grave crisis del capitalismo espa-
ñol, La pequeña comedia de la "liberaliza--
ción" había terminado y la clase obrera ha-
bía sido desarmada por el PCE. En pocos me-
ses, los despidos, las detenciones, los des 
tierros, etc., acabaron con las CC.OO. del 
PCE. En Madrid y Sevilla, donde la implanta 
ción reformista había sido más fuerte, desa 
parecieron prácticamente. En Asturias ha- -
bían sido desbordadas hacía tiempo por la -
lucha minera. En Barcelona, el verbalismo -
del FOC les alargó la vida un año más, para 
estrellarl as definitivamente durante el Es-
tado de Excepción. En Bilbao, los Comités -
de Empresa, potenciados por oportunistas, -
quisieron continuar la política de CC.OO. -
bajo otro nombre, pero la lucha obrera los-
ha desbordado una y otra vez. 

NUEVO AUGE DE LAS LUCHAS OBRERAS 
Cuando llega la nueva oleada de luchas obre 
ras a partir de I969, ni las CC.OO. ni nin-
guno de sus sustitutos tienen una mínima --
realidad. En los polos más avanzados de la 
lucha^de clases, las CC.OO. no tienen la --
más mínima posibilidad de volver a consoli-
darse, ya sea porque la lucha obrera las — 
desborde espontáneamente (Asturias), ya sea 
porque,además, va apareciendo una vanguar--
dia revolucionaria que no permitirá un nue-
vo engaño de la clase obrera (Barcelona), -
Incluso los sindicalistas cristianos se dan 
cuenta de que las vacas gordas del reformis 
mo han pasado ya, y se apresuran a darse un 
barniz revolucionario. Un ala de USO habla-
de la necesidad del partido revolucionario-
y la AST ha cambiado su nombre por el de --
Organización Revolucionaria de los Trabaja-



dores (ORT), En los antiguos feudos del PCE 
(M drid y Sevilla) las CC.OO, han quedado -
reducidas a unos débiles núcleos sin presti 
gio; sin embargo, va a ser en estos lugares 
donde se va a intentar (se está intentando-
ya) su relanzamiento. Los obreros de van- — 
guardia deben cerrarles el paso. 

MADRID: NUEVO INTENTO REFORMISTA 
Desde finales de 196?, las CC.OO. práctica-
mente habían desaparecido bajo lor golpes 
de la represión. La vieja "armonía entre to 
das las ideologías presentes en el movimien 
to obrero", había dado paso a una lucha bu-
rocrática por el control del aparato de CC. 
00., principalmente entre el PCE y la AST.-
E1 intento oportunista de Comisiones Obre--
ras de Barrio (COB) consiguió una mínima au 
diencia. La debilidad, la desorganización y 
la falta de una alternativa práctica eran -
las características del movimiento obrero » 
madrileño cuando se produjo la nueva oleada 
de luchas después del Estado de Excepción.-
Madrid ha sido la gran ciudad que más ha 
tardado en incorporarse a este emplio y com 
bativo movimiento huelguístico, que afecta^ 
a toda la península. La causa de este retra 
so no hay que atribuirla a la poca combati^ 
vidad de la clase obrera, sino a la falta" --
de una alternativa práctica eficaz, en el -
desengaño y la decepción experimentados - -
frente al reformismo del PCE y la ORT. 

Las luchas obreras madrileñas han tenido --
que empezar en los sectores con poca tradi-
ción de lucha (metro y transportes) o en la 
construcción, donde la explotación capita--
lista reviste un carácter más explosivo (ba 
jos salarios,, eventualidad, horarios agota-
dores , accidentes mortales, etc.). Sólo a -



partir de estos sectores el PCE puede inten 
tar convencer a los sectores de vanguardia" 
(principalmente las grandes fábricas del me 
tal), de que CC.OO. pueden volver a ser co-
mo en los buenos tiempos. Apañando el proce 
so real de estas luchas, el PCE quiere in-" 
tentar relanzar las CC.OO, a escala nacio--
nal: esta es la misión de la Jornada nacio-
nal del 3 de noviembre. Los trotskistas te~ 
nom'ls la obligación de explicar a la clase-
obi-era cuál ha sido la traidora actuación -
del PCE en estas luchas, especialmente en -
las últimas huelgas de la construcción. De-
bemos ofrecer una alternativa eficaz frente 
al reformismo, 

LA HUELGA DE LA CONSTRUCCION 
Después de un tanteo afortunado en el mes -
de setiembre, el PCE decide lanzar la huel-
ga de la construcción. Habla de las "reivin 
dicaciones obreras", enrojece las octavi- --
lias, evita hablar de convenies y CNS. etc. 
Está poniendo el cebo a la clase obrera^Los 
obreros de la construcción se lanzan a la -
huelga; en muchísimos casos por solidaridad 
espontánea. En pocos días hay más de 70>000 
obreros en huelga. Pero el PCE no tiene In-
intención de organizar a los obiercs contra 
la burguesía y su Estado, para la conquist?; 
de sus reivindicaciones. En pleno auge de • 
la huelga la abandona, Desaioareco la Comi -
sión central, los piquetes, las consignas,-
falta incluso la información. Sólo cuando -
aparece una radá'^alización espontánea en -
algunos tajos y en algunos grupos de acción 
de barrios , cuando apai'ece una octavilla -la 
militantes de "Proletario" sosteniendo la -
huelga y llamando a una asamblea, cuando se 
llega a realizar esta asamblea, sólo enton-
ces vuelve a aparecer el PCE, Poro no para-



sostener la huelga, sino para llevarla al -
terreno de la burguesía, a los cauces lega-
les. Propone "nuevas negociaciones", "ir al 
Sindicato", etc.; la mejor manera de liqui-
dar la lucha. En realidad, al PCE no le im-
portan las reivindicaciones obreras, las --
utiliza como medio para que la clase obrera 
apoye su proyecto de "libertades democráti-
cas", por ejemplo su petición de amnistía.-
Lo que le importa es llevar la clase obrera 
al terreno de la burguesía. 

Porque si al PCE le importaran algo las rei 
vindicaciones obreras, no habría abandonado 
la huelga, esperando que se acabara al fal-
tar la organización y la dirección. Habría-
organizado la defensa de los obreros en - ~ 
huelga, mediante piquetes, la represión de-
chivatos, esquiroles, policía, etc. Así se 
habrían evitado las detenciones y los despi 
dos de una manera mucho más eficaz que con~ 
jornadas por la Amnistía. Al mismo tiempo,-
habría rechazado las manifestaciones pacífi 
cas delante de Sindicatos, tanto más aventu 
reras y criminales cuanto menos organizadas 
y violentas son. Los obreros, espontáneamen 
te, comprenden esto mucho mejor que el PCE; 
así lo demuestra el grupo que amenazaba a -
la policía con sus herramientas de trabajo, 
diciendo: "Aquí no pasará como en Granadal" 
¿La jornada de la amnistxa va a ser una nue 
va ocasión para el PCE de entregar los obre 
ros a la policía? 

Si los métodos de lucha han sido criminales, 
lo mismo puede decirse de la organización.-
Antes de la huelga, la Comisión obrera de -
la construcción era reducidísima, formada -
por hombres que no mantenían ninguna clan--
destinidad. Durante la huelga, el PCE ha he 
cho lo posible para evitar la organización" 



de los obreros, para impedir que hicieran -
asambleas y que eligieran comités de huelga, 
de zona y de tajo. Pero en cambio i qué efi-
ciencia burocrática para organizar "reunio-
nes nacionales"de CC.OO.! ¡Qué capacidad de 
agitación reformista para convocar "jorna--
das generales por la amnistía"! 

¡BASTA DE FARSAS! 
¡DEMUIJCIEMCS LA JORNADA DE LA AMIJI5TIA! 
No consintamos por más tiempo que las Iti- -
chas obreras se instrumentalicen en prove--
cho de la burguesía. La consigna de la Au--
nistía no es más que el balido de los refor 
mistas a los pies de la burguesía,. Organice 
mos a la clase obrera contra la represión -
burguesa. Lo que la clase obrera necesita -
no son "grandes jornadas", "exigir" las li-
bertades democráticas, ni caminar codo con-
codo con los"demócratas"^ Lo que la clase -
obrera necesita es ganarluchas como la de -
la construcción de Madrid (destacando obje-
tivos unitarios, organizándose, luchando al 
margen y en contra de • s cauces burgueses, 
separándose de las direcciones reformistas-
y denunciándolas). Ganar estas luchas par--
ciales para organizar batallas más g'enera--
les, para presentarse como clase dirigente-
de la revolución socialista, para atraerse-
aliados. Este proceso deberá enfrentarse a 
la represión burguesa, luchar contra ella. 

ORGANICEI'OS LA LUCHA CONTRA LA REPRESION 
Luchar contra la represión no tiene nada --
que ver con las "grandes jornadas" que orga 
niza el PCE. La represión se combate vol- -
viendo la correlación de fuerzas favorable-
al proletariado, tomando la iniciativa en -



la lucha de clases, preparando desde ahora 
la insurrección armada y la dictadn^« f" 
taria. Esta lucha pasa L y p o í f "" 

* Desvanecer las ilusiones de que al^una-
democracxa burguesa pueda s a í i s f a c S 
las necesidades de la clase obrera eÍ" 
plxcar claramente que sólo las ííciaf 
obreras que se desarrollen en u n r ^ e í s " 

des obreras y de todo el pueblo? -

^ Organizar a los obrí^rr>« ^^ 

d e c i d i d L . C o ï o c " f s t a r ï u c f ' 
dirección de C o n i ï é r eíei^r""^ ^^ 
bles por A s a m b l ^ i r ^ b r : " : ! ! ^ " ' 

> Plantear la lucha fuera de los cauces 
legales (convenios, CNS, etc ) v ® ~ 
tra de los m i s m o s / A c t u ^ W ^ ; ; L nece-
sario, con particular urp-encia 
ciar la nueva Ley S i n d i c ó 
rado la burp-uesía ^ ® ^^ ^'"^PS 

^ ' ^"'Pezar a construírr las Secciones rojas al calor de la In 
cha por las reivindicaciones o L l r À il 

va^a los obreros a las garras ae 1 1 



Defender las luchas proletarias median 
te piquetes de huelga, piquetes de de-
fensa de asambleas, etc. Organizar la 
represión contra los chivatos, esquiro 
Ies, etc. Contra la violencia burguesa 
organicemos la violencia revoluciona--
ria. 

-X- Apoyar decididamente la lucha de otras 
capas (universitarios 5 estudiantes, 
campesinos pobres, etc.), contia la --
dictadura burguesa. Esforzarse por dar 
una perspectiva revolucionaria a esiac 
luchas« Fomentar las formas de defensa 
y cooperación mutua contra la burgue--
sía y su Estado. 

CONTRA LA REPRESION 
CONTRA LA DICTADURA BURGUESA 

POR LA INSURRECCION ARMADA 
POR LA REVOLUCION SOCIALISTA 
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